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b "REPARTO" + La 
PERSONAJES ACTORES 


MARIA: LUISA 0 do ado Carmen Maiquez. 
MILAGRITOS ...,....,.. Luisa Wieden. 


TTAROCIO 25 atccoo: cae OE , . . Clotilde Romero. 
GCEORÍIA 1 e Este DN , 3. : Isabel Carrasco. 

CALA OI man ad at , Pilar Bolaños. 
SEÑO +MIGUE: Ss , Angel de Lens." 


ANTOÑICO LUCENA ...... Luis Moreno. 


La acción en Málaga.—Epoca actual. —Derecha e izquierda, : 
las del Actor. 


A los ilustres comediógrafos 
D. Serafín y Joaquín Alvarez Quintero. 


Con todo el respeto y la veneración que 
por ellos siente el más humilde de sus paisa- 


nos, y más entusiasta de sus admiradores, 


ANTONIO . CALERO 
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ACTO UNICO 


Habitación modesta; dos puertas laterales; al foro una reja ' 
con flores. En el centro una mesa camilla sin vestir; en el foro: 
izquierda una cómoda o mueble análogo, y sobre ella dos flore- 
ros con flores y un Cupido, grande y ordinario, con lazo gran- 
de negro que le sirve de faja y una corbata negra. Algunos - 
cuadros y sillas de paja completan el mobiliario. Del techo pen- 
de una bombilla eléctrica, y, como da la casualidad de ser A 
noche, aparece encendida. 

Al levantarse el telón aparecen en escena MARIA LUISA, 
sentada junto a la reja, con el codo derecho apoyado en el es- 
paldar de la silla y la cabeza sostenida por la mano; muestra 
gran impaciencia, por esperar a alguien que no viene. MILA- 
GRITOS, sentada junto a la mesa camilla,” consulta un oráculo, 
pero sin dejar de mirar de vez en cuando a su hermana con 
cierta sorna. Cuando la música lo indique, se se dentro la VOZ 
de ANTONIO LUCENA, que canta:) 


MUSICA | 


MAR: Las horitas pasan 
| sin que el tuno venga, 
y junto a los jierros 
de esta ventanita 
me muero de pena. 
MIL. (Mirando a su hermana y en son de purta.) 
Esperar y no venir, 
querer y que no la quieran, 
- tener sueño y no dormir... 


MIL. 


MAR. 


MIL. 
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MIL. 


MAR. 
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MIL. 
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¿Cuá! será la mayor pena?... 
Oye, Milagrito, ¿por qué no le cantas esas 
indirectas al alcalde de tu barrio?... 
Porque podría incomodarse el del tuyo: ¿Tú 
no ves que vivimos las dos en el mismo 
distrito? | 
Po no te metas en mis cosas y ocúpate de 
preguntarle al oráculo, a ver si te dice algo 
gtieno. ] | 
Ya le pregunto; lo que es que no me con- 
testa acorde. | po 
(Dentro y como si templara para id 
¡Ay, ay, ay!... 
¡Esa es la vó de Antofíico!... 
¡La mismita!... ¡Se le conoce en el timbre!... 
¡Es un timbre elértrico!.. : 
Por lo menos, más OO que el tuyo. 
¡Y que lo digas! 
(Dentro.) 

Al que por mi te pregunte 

respóndele que me he muerto, 

puedes vestirte de luto 

y rezarme un padre nuestro. : 
¡Anda!... a timbrel.. .. ¡Y que el gachó 
tira con bala!... | pa 
(Levantándose muy nerviosa y cantando 
con verdadero sentimiento, hasta teminarla 
copla llorando, y haciendo mutis.) | 

Voy a vestirme de luto, - 

a rezarte un padre nuestro 

y al que por ti me pregunte 

responderé que te has muerto. 
(Vase por la izquierda.) ds 


. HABLADO Ñ 
(Despues de contemplar el mutis de su her 


mana.) ¡Ay, los hombres, qué retemalísimos 


son!... ¡El mejó!.... ¡El mejó que haiga en er 


MIG. 


MIL. 


MIG. 


MIL. 


MIG: 


MIL. 


MIG. 


MIL. 


MIG. 


MIL. 


MIG.. 


me quea: el humó... 


pega 


mundo... lo quisiera 
señó, síl Lo digo con 
fin, seguiremos con 

da alguna esperanza; 


yo pa marío!... ¡Si, 
mucha formalidá. En 


el oráculo, a vé si me 


aunque yo creo que el 


que escribió este libro, si no está chalao, no 
le falta ni e] canto de un duro... ¡Miá que : 
preguntarle si me corresponde la persona a 
quien amo y contestarme que «pasao por 
agua»!... ¿Será que m'he equivocao en la 
numeración?... Vamos a vé otra pregunta, a 


“vé si contesta aco:de.. 


el dedo índice a la 
¿Será mi marido hom 
=rando en un número 


. (Dando vueltas con 
rueda de la fortuna.) 
bre de carrera?... (Pa- 


.) El trece, Se cuenta 


doble, que es el veintiséis, y está la res- 
puesta en el planeta Marte, número trece... 
¿Marte y trece?... ¡Alguna esaborición me 
va a contestá!... Aquí está... «Te casarás con 


el tío de la lista». No, 


carreras que el tío de 


por no está malamen- 


+= te del tó... Porque no hay uno que dé más 


la lísta... 


(Por la derecha entra el señor Miguel, pa- 
dre de Milagritos; es un vejete muy nando 
co y de muy buen humor.) 


¡Adió, chiquilla!.... 
¡Hola, papá!... 
¿A gúertas con el orá 


áculo?.... 


- Como una es una criatura... ¿En qué va a 
- pensar una más que en cosas de criaturas? 
Pero ¿qué adelantas con eso, mujé?... 


Por lo pronto, ya sé 
un hombre de carrera. 
¿Si?.:: 

Sí, señó. 


que me via casá Mo 


- Po prepara las lpstatas pa corré con él. 
Osté siempre de chirigotas. ' vda 
¡Siempre de giien humó!... Es lo único que 


“¡El día que se me aca- 
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be, «requiescantipace»!... ¿No ha venío por 


aquí en toavía Antofíico Lucena?... 

No, señó. ) 

¡Con hoy son ocho días sin parecé por 
aquí!... po 

Ocho, sí, señó, 

Y por su casa tampoco le ven er pelo, Su 
familia cree que l'ha pasao arguna desgra- 
cia. E 5 
Bicho malo, nunca muere, 

Tú no te metas en si es malo u giúeno. 
¿Yo?... Po si le estoy pidiendo a tos los san- 
tos que venga a jasé las paces con mi her- 


mana, pa que la gorvamos a vé alegre y ri- 


sueña a toas horas, ] 
Tu hermana está «histórica» perdía. 
Y eso, ¿qué es? 


Eso es 'una enfermedá que padecen casi 


toas las mujeres. Una especie de locura pa- 
cifica. ¡Mardito sea er veneno!... ¡Miá tu tita 


_Rocío!... Por dos palabras mal dichas que 
mos dijimos cuando tuvimos el disgusto, 


lleva ya tres meses sin poner los pies en 
esta casa. Pa ella no existe ni cariño de 
hermano, ni cariño de sobrinas, ni cariño de 
naide. ¡Como si nos hubiéramos muerto!... 
¡Mardito sea er veneno!... ¡Y si es tu herma- 


na, no te digo ná! Una criatura que era la 


alegría de la casal... Siempre cantando 
como un Juguetos siempre riendo... EY 
ahora!... 


Ahora siempre llorando. ¡Como esté en un 


sitio siquiera media hora, jase charcos! 
¡Mardito sea er veneno! ¡A mí ya me ae 


Toco! Pel - 

¡Y a San Antonio! ¿Cómo lo, trae? ES San 

; Antonio está jasiendo perrerías! Un día le 
quitó el niño;]otro día flo puso bocabajo, 


MIG. 
MIL. 


MIG. 


- ROC.. 


MIL. 


a. — 11 — 


como si le doliera la barriga; y ayer lo 
amarró por los pies con una cuerda y lo 
echó al pozo, y allí está colgando y expues- 
to a que se le suba la sangre a la cabeza, 
¡Y tó, a ver si guerve!... ¡A ver si guervel.,, 
Gorverá. 

Eso le digo yo, gorverá. Pero ella no me 
jase caso. Esta noche estaba sentá cosiendo, 
de pronto tira la costura, se levanta como 
un rayo, coge el Cupido, que sabosté que 
tenía una faja verde, agarró las tijeras y se 
las metió por la barriga, que yo me creí que 
le iba a jasé la austosia; le cortó la faja y le 
puso esta negra (Cogiendo el Cupido y en- 
señándoselo a su padre.) y esta corbata, 
que parece el pobrecito que viene de una 
misa de difuntos. Después se sentó en la 
ventana; a poquito pasa por la esquina An- 
toñico Lucena con unos cuantos amigos, 
que se conoce que van de juerga, canta una 
copla y se van. Se levanta mi hermana, le 
canta otra, que más que copla, parecía un 
responso, se mete liorando en la alcoba y 
ahí la tienosté. 

¡Miá que Cupido con corbata negra! ¡No le 
falta más que un sombrero con velillo! (Rien 


los dos.) 


(Por la derecha entra tita Rocío, mujer de 
unos cuarenta y cinco años, hermana de 
Miguel, trae mantón de color y pañuelo 
negro a la cabeza. Charla por los codos» 


sin dejar meter baza a nadie, viene apena- 
dísima porque le han cho que su sobrina 
ha muerto.) 


¡Ay, Migué de mi armal... ¡Ay, Milagritos de 


== ri corazón... ¡Ay, hermano de mis entra- 


masias 
Pero, tita Rocío! ¿Ta por A casa? ¡Tú 


ROC. 


MIG. 


ROC. 


MIG. 
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MIG. 


MILES 
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que habías jurao no poner i “aquí más los 


pies! 

¡Y ojalá no lo hubiera jiira! Porque si. yO 
sigo viniendo aqui... ¿Cómo iba a past la 
desgracia que ha pasao? 

Pero, ¿qué desgracia ha: sío esa? 

¡Ná!... ¡No me digan ustés ná, ni me cuen- 
ten ná, ni me nieguen nál ¡Lo sé tó! ¡TÓ! 
¡Señó, si esto ha sío un tiro! ¡Esto no hay 
quien lo sufra! ¡Si jase tres. meses me lo 
dicen, digo que es mentira! E 
¡Pero!... 

¡Lástima de niña! ¡Lástima de cara, que era 
una rosa! ¡Con diez y nueve años que s'ha 
io a cumplí a la tierra! ¡Cómo iba yo a sos-. 
pecharme semejante cosa, cuando la vi. la 
última ve, tan alegre, tan bromista, tan ri- 


sueña, tan requetepreciosal... ¡Qué lástima 


que te haigas io al otro barrio sin el ultimo 
beso de tu tía. 

¡Mira, aquí la única que s'ha. io al otro ba- 
rrio eres tú, que por no saber más de nos- 
otros, te vas a vivir a la otra punta de Má- 
laga. De manera, que haz el favor de Mea 


- nos a que viene ése duelo y ese llanto. 


¡Sí, por Dios, tita: Rocío, que nos estás me- 
tiendo el corazón en un puño! | 
¡No, no traten ustedes de consolarme con 


- cuna mentira! ¡Dejarme llorar, que llorando 
se desahoga el corazón! ¡Ya lo sé positiva- 


mente que tu hija, mi sobrina María Luisa, 
ha muerto! Eos a llorar. J. | 
¡Reporra! dep 
¿Qué dices, tita?, 00 A 


«¡Que acabo de encontrarme 2 hijo de la tía ; 
Sandunga, y me ha dicho que jase dos días 


han visto a Antofíico Lucena de riguroso 


luto, y al A por quién lo llevaba, 


MIL. 


MIG. 


-ROC. 


MIG. 
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MAR. 
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MIG. 
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MIG. 


MAR. 
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MIG. 
MIL. 


ROC-; 
MAR. 
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le contestó que por su novia, que se habia 
muerto de repente!. | 
¡Será sinvergiienza! 

¡Lo mato! 

¿Pero es mentira? 

¡Naturalmente! 

¡Ay, que alegría me acabas de dá, Migué de 
mi coraZón!... ¡Ay, Milagrito de mi armal!... 
¿Aonde está?... ¡Quiero verla!... | 
Llama a tu hermana. 

(Acercándose a la puerta de la ¡zquierda.) 
¡María Luisal 

(Desde dentro.) ¿Qué quieres? 

Que salgas, que ya está aquí papá. 
(Saliendo por la.izquierda, vestida de ri- 
guroso luto, con pañolillo de talle, genia 
también.) Giienas noches. 

(Abrazándose a ella, y dando un grito.) 
¡Hija de mi arma!... ¡Déjame que te abrace! 
¡Déjame que te besel!... ¡Déjame que te 
mire!... (Haciendo todo lo a dice.) ¡No es 
su sombra! 

¡No, mujer, que va a sé su CO blar ¡Es 
ella!. 


- Digo que no es su sombra, de tres meses a 


esta parte. ¿Qué has hecho de aquellos co- 
lores? ¿Qué has hecho de aquella alegría?... 
¿Por quién llevas luto, hija de mi arma? 
¿Vas a dar un pésame, hija mía? 

No señó; acabo de ponerme de luto por una 
persona que s'ha muerto. | 


¿Quién? - 


Antoñito Lucena. 
¡Pero chiquiya!... 


¡María Luisa!... 
¿Tu novio?... 

- ¡El mismo! 
No lo creas. 





ROC. 


MAR. 
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¡Que sí; que sí, y que sil... ¡Y basta que yo. 


lo digal... e 
¡Ay!... ¡Si no podía faltarl... ¡Si llevo dos 


noches ensoñlando esaborisiones!... ¡Antes- 


danoche ensofñié que me comía un bisté; y 


anoche, que me caía una muela; no tenía sí 


más remedío que sabé de arguna muerte!... 
¡Y misté quién había de sél ¡Tu novio!... 


¡Lo mejó der barrio!... ¡En la flor de su 
vida!... ¡Con veintidós años que s'ha io a . 


cumplí a la tierra!... ¡Tan giieno, tan guapo, 
tan honrao, tan trabajadó, con tan giienas 
intenciones como tenía pa ti, que lo vi jase 
quince días y me dijo que estaba guardan- 
do diez reales toas las semanas pa juntá pa 
casarse con tigol... 

Sí;.se los guardaba el tabernero de la es- 
quina. 

¡Hijo de mi armal!... ¡Y su familia sin saber 
na! Ha debío morí de desgrasia;. porque 


esta mañana he visto a su hermana Gloria : 


llorando y diciendo que jase ocho días que 
no parece por su casa, que no saben dónde 
está, que lo buscan por toas partes y no 
parece... ¿Cómo va a parecé si está el pro- 
besito mascando tierra!... ¡Voy a decírselo a 


su hermana, a su madre!... ¡Que siquiera se. 
“pongan un pañolillo negro!... 


(Queriéndola detener.) ¡Pero Rocío! 

(Idem.) ¡Pero tital... 

¡No. me detengan!... Adiós, María Ai te 
acompaño en tu sentimiento, 

Gracias. 


Adiós, Migué; adiós, , Milagro. Voy a ver”. 


a la Gloria... 
Di que le reserven un sitio. : 


¡Dios mío!... ¡En cinco minutos se cae. una 


casa. , (Vase por la derecha.) 


Ei 
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MIG. 
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MIG. 


MAR? 
MA disgusto que tuvimos alos tres meses 


¡Menúo lío has armao!... ¡Antes de media 
hora sabe to er barrio de la Goleta que tu 


novio s'ha muerto. 


Mejó. ¿No me ha matao él'a mí?... Po el 
que a jierro mata, a jierro muere. 

¡Pero chiquiya!... ¿Por qué has dicho ese 
infundio? : 

Porque me lo ha dicho él mismo. 

¿El?... 


-¡El!... Hace media hora, en una copla y al 


compás de una guitarra. Al compás de aque- 
lla misma guitarra con que me cantaba co- 
plas de cariño acaba de matar mi corazón 
con esta otra: | j 


Al que por mí te pregunte 
respóndele que me he muerto; 
puedes vestirte de luto 
y rezarme un Padrenuestro, 

El pué que esté vivo... | 


¡Ya lo creo!... Vivito y coleando, 

Pa mi, como si lo hubieran enterrao. ¡Ya he 
cumplio su mandato!... (Queriendo contener 
el llanto.) ¡Ya no me acuerdo más de éll.., 
¡Ya estoy vestia de luto!... ¡Ya estoy ale- 


-—grel... (Acabando por llorar.) 


¡Ya lo creo!... Ao par de a 


-lasl.. 


¡Como que parece que nos ha tocao el ad 
mio gordo!... 00 
¡No se me olvidará la dobla 
Puedes vestirte de luto 
y rezarme un Padrenuestro. neta 


* Pero; chiquiya; si esá A es más antigua 


que el comer fideos]... a ADE 


- Pa mí está recién escrita... 


Esa misma copla le canté o a tu madre € en 
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de casaos y estuve quince días sin venir a 
mi casa. Sólo que tu madre fué más bien 
mandá que tú, y no se contentó con vestirse 
de luto, sino que enlutó toa la casa. ¡Hasta 
las sábanas de la cama las puso negras]... 
Cuando jisimos las pases y me meti en la 
cama por primera ve parecía yo un calama; 
en tinta. Luego se pasó tó; gorvimos a que- 


-_rernos, pero con más fatigas que antes; 


¡Miá tú si nos 'quisimos- de. veras, que an- 
tes del año viniste tú al mundo! ¡Así te pa- 


sará a ti; gorverá Antoñito Lucena, os que- 


rreis más que antes, y ercétera, ercétera. 


¡No, papá, que no giierva ese horabre, que 


no giierva! 


¡Que no giierva, que no > giterval Y si se pre- 


sentase ahora mismo en la puerta, daba un 
suspiro de alegría, que se jundía la casa. : 


(Por la derecha aparece Antonio Lucena. 


bata del mismo color.) 
Giienas noches. (Nadie le contesta.) 


(Suspirando reconcentradamente.,) ¡Ayl 


(A María Luisa.) Ahí lo tienes! 
Y de riguroso luto. 


otro. 

(¡Que se vaya ese hombre) 

Voy a decírselo. 

¡No! ¡Usted no le dirija la patata 
Díselo tú, Milagritos. + 

¡Ya se guardará ella muy bien! 


Pos entonces, échalo tú. 


¿Yo? ¡Yo no tengo eutoridá en la casa , pa 
echar a nadie! : 


¿Es que en esta casa no se acostumbra a 


" Es un muchacho, que no puede andar de 
pinturero; es bien parecido y él lo sabe; 
viste traje negro, sombrero cordobés pa cor- 


1d 


Es que van a darse el pe del uno al e 
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200 00 sola con él, que es lo que iba buscando. 


ANT. 


Ma 


. contestar cuando entra una persona de la 


calle y saluda? 

(A su padre.) ¡No le conteste usted! (Pau- 
Sa.) 

¿Es que han perdío tos ustedes el habla? 
(Miguel y Milagros mueven la cabeza ne- 
gativamente.) ¿Quieren ustedes hacer el fa- 
vor de decirme”lo que pasa, pa no quererme 
contestá? (María Luisa hace señas negati- 
vas a su padre y hermana, y éstos la: trans- 
miten a Antonio.) ¿Es que yo no soy digno 


de que un hombre me conteste? 
(A su padre.) Déjelo usté con la palabra en 


la boca. 
¡En la boca la tiene! 


-Antoñiyo Lucena no se deja tentar el pelo 


mas que por el barbero; y eso una vez por 
semana. 


(A su padre.) Vayase usté y déjelo plantao... 


(Haciendo un saludo cómico y marchándose 


A por la izquierda.) ¡No puo ser más obedien- 


te; vamos a vé en lo que para esto. (Vase.) 
¡Pos señó, me estoy divirtiendo más que en 
una corría de toros! Milagritos, ¿me quieres 


10% tú decir lo que pasa? 
(A Milagros.) ¡Haz tú lo mismo que papá 


(Umitando a su padre,) Claro. Pa quearse 


(Vase. María Luisa coge una silla, y se 


- sienta en un extremo de la escena. Antoñico 


se aproxima a su lado.) 


“Silo que buscabas con el silencio era que 


nos dejaran. solos, te agradezco la intención. 
Ahora escúchame, Maria Luisa. Vengo en 
son de paz; perdóname si te he ofendido y 


vamos a querernos como antes. ¡Más si es 
posible! (María Luisa por toda respuesta 
0002 se levanta airadamente y se va con la silla 
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AO Y peca 


al otro extremo de la escena.). ¡Está bien! 
(Acercándose a ella.) ¡Traia la paciencia por 


arrobas, y me va queando mu poca! Vengo 


dispuesto a que hagamos las paces. ¿Quie- 
res que te lo pida de rodillas. (Poniéndose 
de rodillas. María Luisa se levanta como 
antes y se sienta junto al telón de foro, en 
la parte de la derecha. Antonio permanece 
un momento de rodíllas y levantándose con 
cachaza dice.) ¡Ni yo me quiero largar ni tú 


quieres que me vayal¡Yo busco paz y tú 


guerra; echaremos mano ca uno de las ar- 
mas que pueda y veremos quien vence a 
quien! (Se sienta junto a la venado miran- 
do hacia la calle.) 

(Recordando la copla.) 


Al que por mí te pregunte 
respóndeile que me he muerto: 
puedes vertirte de luto 

y rezarme un Padrenuestro. 


¡Está la noche un poquiyo pesá: entre la 
CA que hace y la situación! 

(¡Con tantas mujeres como hay en el mun- 
do! ¿Por qué no se arrimará este hombre a 
una cualquiera y me deja a mí en paz?) | 
(Por delante de la ventana vasa Charito, 
muchacha muy presumida.) 

¡Adiós, Charito! ¿Ande vas tan corriendo, 
chiquilla? i 

(Parándose en la ventana y con más ganas ¡ 


.de palique que de seguir su copas ¡Hola, 


Antofíico Lucena! 

¡Estás cá día más bonita, mujé! 
Y tú cá día más simpático. 
(¿Es verdá?) 

Oye: ¿por quién llevas lato? 
Por mi novia. 


MAR. 


CHAR. 
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ANT. 


CHAR. 
ANT. 
CHAR. 
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CHAR. 
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CHAR. 


MAR. 
ANT. 
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(¡Será sinvergiienza!)- 
¡Qué lástima de muchacha!... Dicen que era 
mu giiena... 


Un poco cascarrabia. á 
ol 


Muy celosa. 


La peor falta que pué tener una mujé. 
(¡Esa se va hoy de aquí sin moño!) 

Te habrás quedao descansando. 

Y en la gloria. 

Lo creo; pero no tardarás mucho en poner 
otra en su lugá, por que tá tantas veo tan- 


fas quiero, 


(¡Mira que mono!) 


Ahora vi a dedicarme a jaserte a ti el amó. 


Con otra irías más malamente que conmigo. 
(Alábate, cuco.) | 
Ya sabes que siempre m'has gustao mucho. 
Pero nunca me lo has demostrao. 

Por que estaba medio viruta con aquella ca- 
bra loca. Pero ya sabes que estás mu boni- 
ta, niña. 


Se agradece. 


(Menos mal que es agradecía.) 
Oye: ¿y cuándo s'ha muerto tu novia? 


-(Sin poderse contener y llegando a la ven- | 
tana como una fiera.) ¡Me he muerto jase 


ocho días; pero estoy dispuesto a volver 


del otro mnndo pa sacarle los ojos a la pri- 
m era que gaste palique con este hombre!... . 


(Antonio se retira de la ventana muerto de 
risa.) 
¡Ave María Puslsimal.. ¡No sabía yo que te- 


nía que habérmelas con un cadáver!... ¡Ea, 


po que vayasté a la gloria, me alegraré!... 
¡Y usté al purgatorio 
(¡Por fin reventó!... a 


- Adiós, Antoñico. ¡Te acompaño en el senti- 


miento!... 


MAR. 


CHAR. 


MAR. 
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MAR. 


— 20 — 
¡Y yo a usté en el suyo!... Porque como no 
piense usté casarse más que con este hom- 
bre, se va usté a quear pa vestir santos. 
Vaya, me voy, porque estaté a punto de des- 
componerse. ¡Abur! (Vase.) . 
¡Vayasté con Dios, y que no le pase ná, 
hija de mi arma!... i 
(¡Le toqué ar flaco!) 


- (Descarándose con Antonio, que se ha senta- 


do en un extremo de la escena.) ¡Yo he visto 
hombres sinvergiinzas en el mundo, pero 
como tú ninguno!... (Antonio, por toda res- 
puesta, enciende un cigarro.) ¿No has en- 
contrao sitio más a propósito pa burlarte de 
mí, que mi misma casa?... (Antonio lanza 
una bocanada de humo.) ¿No comprendes 
que aunque yo no pueda ni verte, tenías. 
que herirme el amor propio... (Antonio 


calla.) ¿Pero te has queao muo?... 


En esta casa pierde el habla tóo el a 
entra. 

¿No sabías cual era tu obligación después 
de ocho días sin parecer por aquí? 

Sí, señora; lo que he hecho. . | 
No, señó; tu obligación era llegarte a a y 
decirme: «Escúchame, María Luisa; vengo 
en son de paz; perdóname si te he ofendido, 


y vamos a querernos como antes. ¡Más, si 


es posible!» (Antonio la mira de arriba a 
abajo. al ver que le está repitiendo todo lo 
que él dijo.) Yo, entonces, no te hubiera 
contestao; y tú, con más cartño todavía, de- 
cirme: «Vengo dispuesto a que hagamos las 
paces. ¿Quieres que te lo pida de rodillas?» 
Y acompañar la accción a la palabra. 
(Haciendo medio mutis.) ¡Hasta luego! 


- ¿Ande vas? 


A buscá una Aa pa encercarte. 











E SUANDO > 


spa MAR. 


— 21 


—¿Encerrarme a mí, por qué? 


Porque me estás repitiendo tóo lo que yo 
t'he dicho antes. En son de paz venía, y en 
son de paz estoy. Si mi únicu delito en este 
mundo es quererte. ¡Quererte mucho!... ¡Con 
toa mi alma! ¡Por ti vivo, por ti como, por ti 
sufro; sin ti, na!... ¡El día que tú me faltes? 
un revolver, cinco balas, cinco tiros y a 
vlví!.. 

¿Y la coplita de antes? 


¿CU 


La que me has cantao en la esquina, 


Al que por mí te pregunte 

respóndele que me he muerto... 
¡Vamos, tonta!... Si esa copla se la canto yo 
tos los primeros de mes a mi casero cuando 


no le puedo pagar el recibo. 


Y el haber publicao por to el barrio que yo 
me había muerto; ¿EreES tú que puedo per- 
donártelo?.. | 

Y agradecérmélo encima. » 


¡Mira que tienes poca vergilenza!.. 

- Si, mujé, agradécemelo; por que to el que 
hoy te crea muerta, mañana al verte conmi- 
go, dirá. ¡Vaya un tío con agallas, vaya un 


gachó queriendo!.. Se le murió su novia, y 


la quería tanto, que peleó con la muerte, la 
arrancó de sus brazos, la sacó de la sepul- 
ra, y con su aliento la dió vida. ¡Eso se llama 


ña queré! 


MUSICA 


"Quise probar si era cierto e 
el querer que me jurabas AI 


y saber si con mi ausencia 
—Jagrimitas derramabas. - 
Por que tienes mala sangre . - 
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y no puedes comprendé 
lo que daña el desprecio de un hombre 
en una mujer. E 
ANT. No quise ofenderte 
no quise olvidarte, 
tan solo quería 
verte y complacerte. 
Con trajecito de luto 
que es el color de la pena 
solo por ver como estabas 
quería que te vistieras. 
Pa después de muerto 
decir con urgullo, 
por mí una mocita E 
: | se vistió de luto. 
MAR. No digas tonterías. 
: cállate chiquiyo, 
que como te mueras 
acabas conmigo. 
Que el mocito que es castizo 
» cuando quiere a una mujé 
si después piensa en morirse 
es que no la quiere bien. 
ANT. Yo te quiero y tengo celos 
a de las flores de tu reja 
. cuando perfuman tu aliento. 
LOS DOS Dímelo 
Que me quieres con locura 
. y que es sólo tu ambición, 
que tan solo quiero un cura 
que nos de la bendición. 


LA 
ANT. Ya crees en mí, ¿verdad? 
MAR. Yo creía. > 
ANDO Pues sigue cre yendo y verás cañela fina. 


MAR. ¿Y. por qué te has vestido de luto? 


ANT. 
MAR. 
ANT. 
MAR. 


ANT. 


MAR. 
ANT. 
MAR. 


ANT. 


MAR. - 


ANT. 


MAR. 


ANT. 
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ANT. 


MIG. 


: ANT. 
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¿Y tú? 

Yo, porque tú me lo has mandao. 

Y yo, porque tenía que ir a un entierro. 

Al mío, ¿verdad? 

¿Al tuyo? ¡Pero tonta, si el día que yo vaya 
a tu entierro será para echarme de cabeza 
en la misma sepultura donde a ti te echen! 
¡Sí tus palabras fueran verdad, qué bonitas 
son! 

No tanto como tu cara. 

¿No has dicho bastantes mentiras que tienes 
que añadir otra más? 

Demás sabes tú que no es mentira. Si no 
hay una mujé que se crea fea. ¿Cómo te lo 
vas tú a creer, no siéndolo? Conque no seas 
rencorosa, dime que me perdonas y vamos 
a firmar la paz. 

¿Firmar la paz? ¿Cómo? 

Dándonos un apretón de manos ya que no 
pueda ser otra cosa. 

Esta es la mía (Dándosela.) 

Y mía. (Besándosela.) 

(Asomandose por la izquierda y marchán- 
dose al oir el beso.) ¡Jesús, María y Jose! 
¿Quién ha estornudado? : 

Nadie. ¿Me quito el luto? | 

Por esta noche, no, que estás muy bonita 


vestida de negro. 
(Saliendo por la izquierda.) ¿Se cepto ya 


ese asunto? 

Y le hemos rezao a la Virgen de Utrera, pa 
que le devuelva a usted el habla. 

Digo, y hace un pa los dos habíais 
muerto. 

Nosotros, pué ser, pero el amor, el amor no 
muere nunca, agúielo. 

¡Más vale asíl Pero a ve si lo ponen ustés 


giienos puntales a ese io pa que no 
vuelva a A 
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GLOR. 
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Esto está ya más firme que una torre a cua- 

tro vientos. ¿Verdá, negra? Te digo negra 
por el traje. : 

En ti consiste. . | 

(Por la izquierda sale Gloria con mantón 
y pañuelo a la cabeza negros; viene llo" 
rando sin consuelo.) 


(Desde dentro) ¡Ay, hermano dé mi alma! 


¡Ay mi hermano de mi corazón! 

(Dent'o también) ¡Cálmate, Gloria, cálmate! 
¡Ay, mi hermano de mis... (Al entrar y en- 
contrarse con su Md se queda suspen- 
sa, inmediatamente cambia el disco del 
sentimiento por el de los insultos.) 
¿Qué pasa? 

¿Pero estás vivo? 

Yo creo que sí. 
Esta visto que hoy me paso el día levantan- 
do muertos | 


¡Pillo, charrán, granuja, sinverglenza, inde- 


cente, vago, ladrón! 

Toma resuello, mujé. SARA e 
¡Cuánto mejor fuera que te hubieras muer- 
to de verdá, para que acabásemos de suirí.. 
contigo, lo mismo yo que nuestra pobrecita 
madre, que llevamos ocho días sin secar-. 


nos los ojos, por no saber de ti, creyendo 


que te había pasao alguna desgracia! ¡Ocho 
días que tú te has pasao de juerga, y nos- 

otras llorando por til ¡Bandolero! | 
¿Qué le parece a usté la Gloria, Pd j 
Que era mejó que te hubieras io al infierno. 


¿No te da lástima? Que he tenío que vení. 
con un vestío prestao, porque el único que Sd 
tenía lo he mandao al tinte pa poderte llevá do 


luto, 


Es que el negro resulta muy elegante 
¡Cállate. hombre! 
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¿Cómo vamos a quedar .con la gente del 
barrio, que tos te creen ya debajo tierra, y 
cuando te vean entrá se van a llevá un des- 
engaño? | 
Hombre, muérete auque na más sea que 
por darle gusto a los vecinos. » 

¿Peró, es cierto que me creen muerto? 
¡Como que te están pidiendo pa una misa! 
Pos cuando tengan dos duros que no pi- 
dan más, y que me los traigan, nos los gas- 
taremos en Manzanilla. ¿No es verdad, 
agielo? 

¿Manzanilla? ¿Has dicho Manzanilla? Llé- 
gate por los dos duros, Rocío. 

¡Anda y que te zurzan! Que si se buscan 
con un candil no se encuentran un suegro 
y un yerno más apropósito. | 
Mira, Gloria, no te entades con tu hermano 
que él no tiene la culpa de lo que ha pasao; 
la noticia de su muerte la di yo. 

¿Tú? 


- Sí, porque antes, antes había dao él la de 


la mía. 


Y por la tontería de dos chiflaos está ahora 


toa la familia de luto. 


- Sin motivos; porque aquí el único que ha 


llevao el luto justificao ha sío usté. (Cogien- 
do el cupido de sobre la cómoda y ense- 
ñiándolo.) 

¡Cupido! 

¡Pobre niño! 


El amor, que lo vamos a vestí esta noche 


de colorao. 
Anda vente pa casa pa que te vea mamá 


- aunque vuelvas luego. 
- Es que si yo entro por el hato a estas 
-——hofas me van a tomá por un alma en pena.. 


Vete tú, y trae a tu madre que hay que ce- 
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lebrar esta noche la resurrección de estos 


dos. 


(Saliendo por la izquierda con un pequeño 
San Antonio, de. talla, con una cuerda 
amarrada a los pies y sin niño.) Aquí tie- 


- nes a San Antonio, pa que le devuelvas el 


niño y le pongas en libertad, ya que él te 
ha hecho el milagro de volverte el novio. 
Saluda a las personas, Milagritos 

Giienas noches. 

¿Dónde estaba eso? 

Mi hermana lo tenía celgao del pozo, hasta 
que tu volvieras. 


-¡Charlatana! 


Eso no me prueba más que una cosa. 
¿Cual? 
Que me quieres tanto como yo a ti. 
Casi, casi. ) | 
¡Como que habéis nacido el uno pa el otro! 
Con que tráete a tu madre, y tú tráete los 
dos duros de la misa, que yo vi a cogé la 
guitarra, y vamos ha armá un fandangaso 
que se va a jundí la casa. 
Y la primera copla va a ser la mía. 
Pero no será la del luto, ¿eh? 
Quea ya olvidá pa siempre. 
Si quies una copla chipén, escucha esta 

Tu cariño y el mío 

se cogieron de la mano' 

y van por el mundo errantes 

sin que haya poder humano eN 
Que los separe un instante. SEE 
¡Olé! , ¡ de ad : 
¡Olé, por las coplas sentías! 0 
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